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De 1976 hasta 2006. Tres décadas en
el Instituto Nacional de Cardiología
“Ignacio Chávez”. En Tlalpan.

l nuevo Instituto edificado en la Dele-
gación Tlalpan, fue inaugurado el 17
de octubre de 1976; fueron testigos de

esta ceremonia muchos de los notables cardió-
logos que asistieron a la inauguración del pri-
mer Instituto; así como varios centenares de car-
diólogos egresados de esta casa desde 1944. En
el discurso de su fundador en el acto inaugural
mencionó,  ...Fue un espectáculo hermoso de
colaboración, un caso único en nuestro país, de
contribución privada tan liberal y generosa,
ofrecida a una institución científica oficial...
Desde 1977 en el Instituto, se empezó a trabajar
en la idea de crear el Consejo Mexicano de Car-
diología que acreditara nuestra especialidad. En
esa época la Sociedad Mexicana de Cardiolo-
gía dio a su presidente el Dr. Manuel Cárdenas
Loaeza la encomienda de crear los estatutos y
en asamblea general con ellos, el 14 de enero de
1978, el Dr. Salvador Acéves Parra fue electo el
primer presidente de dicho Consejo. Él con la
idea de pluralidad, convocó a un grupo de car-
diólogos notables de todo el país, representan-
tes de las áreas de enseñanza de los hospitales
formadores de cardiólogos: El maestro Acéves
vislumbró la necesidad de garantizar la exce-
lencia académica de nuestra especialidad y
quienes respondieron a ese llamado fueron sus
fundadores:
Dr. Abdo Bisteni Adem, Dr. Ignacio Chávez Ri-
vera, Dr. Jorge Escudero de la Peña (del Centro
Médico Nacional), Dr. Antonio Estandía Cano,
Dr. Moisés Gorodesky, Dr. Isaac Medina Beru-
ben (del Hospital Civil de Guadalajara), Dr.
Felipe Mendoza, Dr. Enrique Parás Chavero (del
Hospital Español) de México, Dr. Eduardo Sa-
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lazar Dávila, Dr. Jorge Soni Cassani, Dr. José
Miguel Torre López (del Hospital Civil de S.L.P).
El maestro Don Salvador Acéves no vio culmi-
nado su proyecto, ya que falleció el 5 de julio de
1978, siendo fundador y el primer Presidente
del Consejo y a su muerte ocupó el cargo el Dr.
Jorge Soní Cassani. El 3 de octubre de 1978
queda oficialmente constituido el Consejo Mexi-
cano de Cardiología A.C.; a partir de esta fecha
todo cardiólogo para ser reconocido académi-
camente, por instituciones de Salud y Universi-
tarias, debe presentar una acreditación en esta
corporación.
El 13 de marzo de 1979 el Dr. Emilio Martínez
Manatou, entonces Secretario de Salud, infor-
mó que el Instituto Nacional de Cardiología de
México por decreto presidencial llevaría a par-
tir de esa fecha, el nombre de su fundador el Dr.
Ignacio Chávez, como homenaje en vida a quien
fue capaz de ser líder de entusiastas cardiólogos
que junto a él crearon el Instituto de Cardiolo-
gía en dos ocasiones y sobre todo la segunda,
frente a grandes adversidades.
Es así como desde el año de 1976 hasta el 2006,
todo el personal del Instituto, instalado en Tlal-
pan, continúa trabajando con la mística de esta
casa; lo que otorga pasión y entusiasmo como
desde el primer día de su fundación en el año de
1944 y quizá más aún, como lo fue desde 1926
en el Pabellón 21 del Hospital General de Méxi-
co. En el mismo discurso inaugural del nuevo
Instituto su fundador dirigiéndose a las genera-
ciones por venir.
... En manos de Ustedes quedará el futuro de
esta casa. Futuro que promete ser muy alto, muy
noble y muy digno. Me pregunto: ¿Sabrán rea-
lizar este destino? Yo hago la pregunta, y Méxi-
co formula la exigencia. A Ustedes toca la res-
puesta. Y como un eco resonó en mi interior,
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diciéndome ¿Por qué lo que hicieron las gene-
raciones pioneras no ha de ser superado por
las generaciones futuras?
Refiriéndose a los fundadores y pioneros de la
Cardiología concluyo mi reflexión con esta se-
rena confianza y satisfacción, miro que nuestra
tarea está cumplida... fin de la cita.
En estos treinta años, ha tocado a las nuevas
generaciones haber heredado de nuestros mayo-
res el compromiso de preservar y en la medida
de lo posible acrecentar el prestigio y la mística
de esta institución. Esfuerzo que nos otorga el
orgullo de ser hijos de esta noble casa pero que
nos exige el mejor de nuestros esfuerzos por al-
canzar la excelencia en la función médico asis-
tencial y en la docente para la formación de re-
cursos humanos útiles para atender las necesi-
dades de la Salud Cardiológica en nuestro país.
La otra gran responsabilidad de las autoridades,
investigadores médicos, químicos, ingenieros
biomédicos; ha sido el mantener el óptimo ni-
vel, la investigación básica y clínica cardioló-
gica de nuestro instituto desde su fundación que
tanto renombre le ha dado a México.
Podemos recordar los apellidos de grandes in-
vestigadores que han trabajado en el edificio,
que coloquialmente en nuestra casa llamamos
de “Medicina experimental” algunos ausentes
y otros presentes, que han hecho grandes apor-
tes como: Winner, Rosenbluth, Mendez, García
Ramos, Zuckerman, García Moreno, Calva, Ala-
nis, Kabela, De la Cruz, Mandoki, Muñoz, Pas-
telín, Chávez Cossio, Vargas Alarcón, Sodi, Bis-
tení, Biro. Mil disculpas si he olvidado a al-
guien. Ha sido tarea de todos; de los
investigadores, de clínicos y de los cirujanos; el
lograr la unión de resultados de sus experimen-
tos en ciencias básicas con la clínica del trabajo
cotidiano asistencial, en beneficio de los enfer-
mos del corazón a los que asistimos.
Si hemos alcanzado las metas propuestas, ha sido
por el trabajo entusiasta de todos, sin excep-
ción: Personal de intendencia, administrativo,
de enfermería, investigadores, cirujanos, car-
diólogos y médicos clínicos de todas las espe-
cialidades. El gran éxito de esta casa en los últi-
mos treinta años, así como lo fue en los primeros
treinta y dos años, ha obedecido a que se man-
tiene el trabajo en equipo, basado en el respeto
personal y académico hacia nuestros compañe-
ros; sin distinción de áreas corporativas ni de
género ni mucho menos en lo académico. Por
fortuna, existe el compromiso en las nuevas ge-

neraciones, de conservar y adecuar las enseñan-
zas y mantener la admiración hacia nuestros
Maestros, presentes y ausentes; lo que constitu-
ye la Memoria Histórica de Nuestra Casa.
Nuestra institución siempre se ha preocupado y
comprometido, por participar en el desarrollo
de la Cardiología Nacional. Para ello ha hecho
contribuciones que han trascendido fronteras.
Desde nuestra llegada a este nuevo Instituto en
Tlalpan, han sido Directores que han orientado
y guiado por buen sendero a todo el personal de
esta casa: los Doctores Ignacio Chávez Sánchez,
Jorge Soní Cassani, Ignacio Chávez Rivera y
Fause Attie.
Ellos han tenido la gran responsabilidad de en-
frentar el gran reto que implicó el proveer los
recursos económicos y humanos para lograr
gran avance tecnológico, para el diagnóstico y
para la terapéutica cardiológica. Ellos han lo-
grado siempre justificar las necesidades profe-
sionales de todo el personal que labora en esta
noble casa.
Gracias al trabajo excelente de nuestros directo-
res y a la generosidad de benefactores privados;
así como a la disposición de las autoridades de
Salud para complementar las necesidades eco-
nómicas. Se ha logrado Modernizar Nuestro Ins-
tituto lográndose culminar la construcción de
un recinto habitacional en Culhuacán, que ha
permitido el bienestar de las condiciones de los
médicos y enfermeras, técnicos e investigadores
y de muchas innovaciones en equipo, en pro-
grama y esto ha acrecentado nuestro ánimo y
productividad.
Hoy con orgullo podemos decir que estamos
cumpliendo a cabalidad con la encomienda de-
positada en nosotros por quienes nos precedie-
ron y nos han guiado. En particular bajo la di-
rectriz del actual cuerpo consultivo técnico y la
atingencia del Director General Dr. Fause Attie.
Todos nos hemos apoyado en el trabajo ejem-
plar de las generaciones pioneras, fundadoras
de la Cardiología Mexicana, intentamos alcan-
zar mejores metas que nos lleven a otros hori-
zontes; lo que el Dr. Fause Attie define como un
Instituto en su evolución continua.
En la actualidad todos los que trabajamos aquí
pensamos que esa frase es lo que mejor refleja la
dinámica de nuestro Instituto desde su fundación;
especialmente en estos últimos 30 años y en par-
ticular desde que entramos al tercer milenio.
Esta visión ha mostrado desde el año 2004 con-
gruencia con nuestra evolución continua y se
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ha transformado en una misión de la Dirección
General y que es el proyecto INCtegra.
INCtegra es un modelo de gestión, que nos per-
mitirá permanecer en evolución continua in-
terdepartamental; en el perfeccionamiento de
cada una de las áreas que nos constituyen y
con aquellos centros cardiológicos externos
que tienen nexos con nuestro Instituto; con
INCtegra podemos establecer procesos de en-
lace y que entre ellos mismos nos lleven a al-
canzar el objetivo común ya que: Trabajar en
el Instituto Nacional de Cardiología (INC). No
es lucha estéril sino justa y armoniosa convi-
vencia con productividad en la academia y en
la labor asistencial.
Con INCtegra se logrará una vinculación, en
los más altos niveles; beneficiando nuestra do-
cencia, nuestra investigación y nuestra función
asistencial. Todo ello propicia conocimiento
que se genera a través del diálogo y la apertura;
pero sobre todo no permitiendo “brechas” ge-
neracionales.

Estamos dispuestos a compartir y capitalizar el
conocimiento que se genera en nuestro Instituto.
La consigna es avanzar en el proyecto INCtegra
promovido por nuestro actual Director General
Dr. Fause Attie, diseñado por la Lic. Jannine Hur-
tado, y encauzado por todos los Directivos que
laboramos en las distintas áreas de este Instituto.
Todos los que aquí trabajamos, tenemos un gran
compromiso con quienes nos precedieron y con
quienes querrán seguir nuestro camino en la
cardiología.
Concluyo enfatizando nuestro objetivo primor-
dial: Estamos aquí para contribuir a lograr un
México con un elevado nivel de prevención de
las enfermedades cardiovasculares, para inves-
tigar y para divulgar conocimientos y experien-
cias. Éste realmente es el gran sentido de nuestra
medicina.
Gracias por estar aquí con nosotros, festejando
este aniversario; permítanme invitarlos a seguir
haciendo camino con nuestra mística, cuyo lema
es: Amor y ciencia al servicio del corazón.


